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MENSAJE PARA LA APARICIÓN DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO
MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

El sentimiento de Amor de Mi Corazón en el Nacimiento de Jesús

Desde Mis primeros años de vida, y antes de ellos, fui preparada por Dios para cumplir con Su
Voluntad y manifestar Sus promesas, esas que estaban guardadas en las palabras de los Profetas, en
los Libros Sagrados de nuestro pueblo.

Mi Corazón amaba al Señor con todo fervor y ese mismo Amor permitía que en Mis oraciones Mi
Consciencia cruzara las dimensiones para estar delante de Dios.

Contemplaba, así, esa Fuente eterna de Vida y Su Silencio. Observaba cómo toda la vida se
renovaba a través de los rayos, sonidos y colores que partían del Corazón de Dios y que eran
conducidos por los ángeles y arcángeles hacia los diferentes Universos.

Mi Corazón solo aspiraba a silenciarse con Dios para estar allí, en aquella dimensión de la
consciencia, en donde todo era quietud y paz.

Fue así que, contemplando la Consciencia Divina, el Creador Me reveló los misterios de Su
Creación; Me mostró el momento en el que Su Amor se expandió y dio origen a la vida manifestada
a través de las dimensiones; Me mostró el momento en que eran creados los primeros Espejos del
Cosmos y cómo ellos servían para conducir el Amor y la Voluntad Divina hacia todo lo que había
sido creado.

En Su Silencio, el Señor Me reveló la gracia de la expresión de la Divina Trinidad y cómo nació, de
Su Corazón, Su Divino Espíritu y Su Hijo. Y, al fin, a través del Arcángel Gabriel, el Creador Me
reveló que Su Amor se manifestaría en la vida como cuerpo, alma y espíritu humano, ocultando
todo ese misterio antes revelado.

Delante del Arcángel Gabriel Mi Corazón se expandió y todo el Cosmos y las realidades sublimes
que antes Yo contemplaba delante de Mis ojos, a través de los portales de luz que se abrían en el
cielo, ahora comenzaban a ingresar en Mi interior; en Mi Vientre se guardaba todo ese misterio
divino.

Primero el Creador hizo morada en Mi Corazón; después en Mi Consciencia y, entonces, en Mi
Cuerpo, haciendo que todos los niveles de Mi Ser experimentaran Su presencia divina.

Cuanto más Yo vivía a Dios, más Yo Me silenciaba, porque Su Amor inundaba Mi Ser de forma
que no había lugar para expresiones Mías, sino solo de Dios.

Cada día que pasaba, y que el Niño Dios crecía en Mi Vientre, era como contemplar otra vez la
Creación de los Universos, la manifestación de los Aspectos de Dios, el nacimiento de los ángeles y
de los arcángeles a través de los más puros sentimientos del Padre. Pero en aquel momento, hijos
Míos, eso sucedía dentro de Mi Vientre.
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Un Cosmos interior despertaba en Mi cuerpo físico y todo lo que Yo era, como parte de la vida
humana, se transformaba en un Espejo de la Consciencia Divina. El Espíritu de Dios se espejaba en
Mí y, así como Él le dio la vida a todo lo que habitaba en el Universo, ahora Él gestaba una vida
nueva en Mi Vientre Materno.

Expreso hoy con palabras lo que fue vivido en el silencio para que sus corazones participen de los
misterios de la vida y los amen, a fin de que busquen la verdad sobre sí mismos.

Cada día de Mi gestación fue acompañado de una revelación divina y Mi Espíritu se regocijaba en
Dios, en la eterna presencia de los ángeles, como si Mis pies ya no tocaran la Tierra, sino que
vivieran constantemente en la renovación de la vida en las dimensiones divinas.

Mi Casto Esposo José acompañaba Mi silencio y también se silenciaba. Eso le permitía comulgar de
los misterios, a pesar de que Él no los comprendía y no los vivía con la misma profundidad.

En el Camino hacia Belén, Yo acompañaba con amor cada prueba que Él vivía y, en Mi silencio,
dejaba que la humanidad se transformara y se convirtiera a través de Su Casto Corazón. Ya llegaba
el momento en que el Espíritu de Dios inundaría Su Corazón y, sabiendo que todo tiene su tiempo,
Yo solo silenciaba y dejaba que el Amor de Dios, que pulsaba en Mi vientre, se expandiera hacia Su
humilde y fiel Corazón.

El Nacimiento de Cristo fue sentido por Mí como una nueva Creación, una nueva expansión divina.
Mi Consciencia se trasladó al Cosmos y, viendo al Dios Único multiplicarse, sentía a Su Hijo nacer
y expresarse en la materia.

Los ángeles cantaban gloria y aleluya y emanaban sonidos jamás escuchados en la Tierra. El
Silencio de Dios se expandía como ondas de amor y todo eso Yo lo sentía en Mi Corazón.

Tener a Mi Hijo en los brazos Me hizo compartir el Amor de Dios al multiplicarse. El primer
sentimiento de maternidad de toda la vida provenía de Su Corazón. Y, como algo sublime e
indescriptible, un sentimiento renovado de Amor, un Amor que no vivía en la Tierra, Mi Corazón
vivió una nueva expansión de luz.

Sientan, hijos Míos, este Amor que se guarda en la memoria de Mis palabras y dejen que, en este
día de gloria, esta expansión de Amor viva, en algún grado, dentro de ustedes.

Hoy les revelé los más profundos sentimientos de Mi Corazón y con palabras simples les di a
conocer aquello que no se explica, sino que solo se vive.

Para comprender verdaderamente lo que les digo, deben dejar que Mis palabras ingresen en sus
corazones y originen un estado nuevo dentro de cada uno de ustedes.

¡Les agradezco por confiar en los impulsos que provienen del Cielo y por responder a Mi llamado!

Los bendice,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


